
Pendiente de paginaciónCartare. Revista de Humanidades, ISSN 2173-9072, nº. 16, año 2026

Censos consignativos en el Convento de  
Santa Clara de Moguer: de la herencia medieval 

al siglo XVI1

Federico Ortega Flores

Resumen: 

Con un desarrollo inicial en Sevilla durante el siglo XV, los censos consignativos representan el negocio 
del préstamo como una fuente importante de ingresos para una comunidad de religiosas, pero de una 
forma encubierta para evitar la usura, gestión que no aceptaba la Iglesia. Este estudio revela como, en 
gran medida, dinamizaron la economía local de la villa de Moguer durante el siglo XVI, evitando su 
despoblamiento en el grado que sufrieron otras poblaciones limítrofes.
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Abstract: 

Initially developed in Seville during the fifteenth century, consignative censuses represent the lending 
business as a significant source of income for a community of nuns, but in a concealed manner to avoid 
usury, a practice not accepted by the Church. This study reveals the extent to which these instruments 
stimulated the local economy of the town of Moguer during the sixteenth century, preventing its de-
population to the degree suffered by other neighboring settlements.
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Los censos, o el derecho de censo, o sea derecho a percibir una renta censal, es algo caduco y extin-
guido en la práctica actual, pero fueron un recurso muy generalizado durante la Edad Media y toda 
la Edad Moderna, generando unas cargas reales sobre propiedades vinculadas, donde se creaban 
unos derechos y obligaciones a las partes. En estos contratos, una persona ganaba el derecho de una 
pensión anual por la entrega que hacía a otra de una prestación por un periodo muy largo de tiem-
po, quedando asegurado por la vinculación de bienes del censatario y reforzado con las condiciones 
específicas de los censos y comunes en las constituciones de los censos enfitéuticos, enfitéuticos-re-
servativos y consignativos.2

El censo consignativo, que, según el Código Civil, se constituye cuando el censatario impone 
sobre un inmueble de su propiedad el gravamen del canon o pensión que se obliga a pagar al cen-
sualista por el capital que de éste recibe en dinero,3 era desconocido en el Derecho romano y es una 
institución claramente medieval, cuya similitud puede acercarse a un crédito con hipoteca actual.

1 Esta publicación es parte del proyecto de I+D+i ayuda PGC2018-093495-B-100, financiado por MOIN/
AEI/10.13039/501100011033/ y FEDER Una manera de hacer Europa.
2 MORENO TRUJILLO, María Amparo: “El Documento de Censo en la Castilla del Siglo XVI”, Revista de Derecho 
Notarial, CXLV-CXLVI, 1989, pp. 314-371, véase p. 316-317.
3 Código Civil, artículo 1606.
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Sus precedentes legales pueden localizarse en unas Extravagantes del Papa Martín V de 1420, y 
una bula de Calixto III de 1455, muy similar en los puntos, que expresaban las condiciones siguien-
tes: 

- El capital y el censo tenían que ser en dinero.

- Que se obliguen ciertos bienes al pago del canon.

- Que se pudiera redimir parcial o totalmente.

- Que la redención no fuera obligada por el vendedor.4

En el caso castellano, hay estudiosos que señalan la ley de Toro 68 de 1505 (sobre la obligación 
del pago del canon auto impuesto sobre propios bienes para no caer en comiso) como la primera so-
bre censos consignativos. A ésta le siguieron varias pragmáticas sobre el control del rédito,5 y su pago 
en dinero como la de 15346 y en 1538,7 que Tomás Mercado, economista del siglo XVI, justificaba 
para evitar la inflación:

“Porque, como es tan variable el precio de estas cosas [aceite, vino…], unas veces se pagaría 
más de a catorce mil el millar, otras menos; así es mejor se pague en dinero, que es invariable”.8

Todo asentado sobre las leyes sobre censos de Las Partidas de Alfonso X y las Leyes de Toro que 
añadieron el derecho de retracto y tanteo.9 Este sistema de crédito tuvo su consolidación durante el 
siglo XVI (porque los analizados en la centuria anterior se dieron bajo la forma de “irredimibles”).10 
Especialmente, en la sociedad agrícola del valle del Guadalquivir que se desarrollaba bajo unos nuevos 
valores sociales y económicos.11 Esta forma de préstamo en Andalucía se inicia en la centuria anterior 
en Sevilla, inmersa en la expansión europea bajomedieval por su riqueza agrícola y posición estraté-
gica en los circuitos del comercio internacional, ganando especialmente con ello el grupo comercial 
y financiero y la aristocracia hispalenses, ésta última (si bien urbana de residencia, supeditada a la 
tierra de la que extrae sus rentas) vinculaba la explotación agraria (vid y olivo) al mercado urbano, en 
lo que se llama explotación burguesa de sus bienes territoriales, denominándose capitalismo agrario.

4 MORENO TRUJILLO, María Amparo: “El Documento de Censo...”, Op. cit., p. 328.
5 LÓPEZ MARTÍNEZ, Antonio Luis: “La Iglesia y los censos. Estudio de los títulos de propiedad de los censos del 
monasterio Regina Coeli de Sanlúcar de Barrameda”, IV Congreso de Profesores-Investigadores. Sevilla: Universidad de 
Sevilla, 1989, pp. 67-81, véase p. 71. Hasta 1538 el interés oscilaba entre de 15 y el 20 %.
6 Novísima recopilación de las leyes de España [...] mandada formar por el señor don Carlos IV. Madrid: sin nombre de 
editor, 1807. Libro X, título 15, ley 5. Prohibición de censos al quitar en especias que no sean a dinero. Que exige el 
pago en dinero y que no superen el catorce mil maravedíes el millar (7,14 %). 
7 Ibídem, Ley VI. Reducción a dinero de los censos perpetuos fundados en pan, vino y otras especies. Que se eliminen la 
perpetuidad de los censos consignativos a la posibilidad de la redención, incluso bajando el porcentaje del interés. 
8 DE MERCADO, Tomás: Suma de tratos y contratos. SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Nicolás (ed.). Madrid: Ministerio 
de Economía y Hacienda, 1977. Libro IV Capítulo XVI.
9 MORENO TRUJILLO, María Amparo: “El Documento de Censo...”, Op. cit., pp. 324-330. Partida V, título 8, ley 
29, sobre tanteo y Ley de Toro 74 sobre retracto.
10 RICO CALLADO, Francisco Luis: “Los censos consignativos en Castilla, siglos XV-XVI. Una aproximación a su 
implantación a través de la práctica notarial”, Tiempos Modernos, nº 41, 2020, pp. 34-55, véase p. 51. 
11 El carácter de la redención, que hacía los “censos al quitar” se desarrollaron en Castilla en el siglo XVI, porque los 
anteriores eran a perpetuidad y no se consideraron redimibles.
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Pero este desarrollo económico agrario contrastaba con la escasez de moneda en uso durante el 
siglo XVI, que generaba la aparición de pagos aplazados y endeudamientos de los propietarios, o que 
los bienes vendidos como vino o aceite no podían ser devueltos a los vendedores.12

Por lo tanto, con esta tesitura, los distintos estamentos locales vinculados a la tierra reaccio-
narán de distinta forma ante la crisis de liquidez, recurriendo al crédito con distintos objetivos y 
necesidades.

Las ventajas que ofrecía el censo consignativo frente a la usura para los campesinos eran mayo-
res, porque los plazos de devolución eran más largos, con unos intereses más bajos y de forma general 
se respetaba su dominio útil sobre la tierra. Fue un medio beneficioso para la obtención de crédito 
para campesinos con alguna propiedad, que no siempre repercutieron en mejoras del campo. Y para 
los censualistas fue una forma segura de inversión y con un interés aceptable del 7 % anual, al mar-
gen de inversiones comerciales sujetas a un mayor riesgo,13 que se identifica en algunos casos con los 
juros al quitar, que desde los Reyes Católicos eran frecuentemente usados por la Corona.14

Pero este sistema de crédito tenía que tener unas bases ideológicas acordes con el cristianismo 
para que la sociedad superase la contradicción entre la realidad económica, que demandaba la obten-
ción de capital, y una herencia cultural y religiosa que frenaba su desarrollo.15 Y si no quería renun-
ciar a ninguno de ellos, debía encontrar un mecanismo que permitiese la canalización de operaciones 
crediticias sin incurrir en las condenas sobre la usura.

El dinero según la concepción medieval y escolástica era estéril, y por sí sólo no podía fructifi-
car ni rendir intereses. Y el tiempo en un préstamo era beneficio, pero como el tiempo es patrimonio 
de Dios, por lo tanto, si el prestamista quería ganar dinero a base de tiempo, se apoderaba de un bien 
divino y la usura era un vicio contra la ley natural, que iba contra el precepto divino de comerás con 
el sudor de tu frente. Por ello el préstamo era un acto de usura, incluido dentro del séptimo manda-
miento.16

12 BORRERO FERNÁNDEZ, Mercedes: “Efectos del cambio económico en el ámbito rural. Los sistemas de crédito 
en el campo sevillano (fines del siglo XV y principios del XVI)”, La España medieval, n.º 8, 1986, pp. 219-244, véase 
pp. 221-227.
13 LADERO QUESADA, Miguel Ángel: “Crédito y comercio de dinero en la Castilla medieval”, Acta histórica et 
archaeológica medievalia, nº 11, 1991, pp. 145-159, véase pp. 152-154.
14 GONZÁLEZ FERRANDO, José María: “La idea de usura en la España del siglo XVI: consideración especial de 
los cambios, juros y asientos”, Pecvnia. Revista de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, nº 15, 2012, 
pp. 1-57, véase pp. 29-33. Estos “juros al quitar” que emitieron los reyes con la facultad de redimirlos a su voluntad 
-reembolsando el importe que el comprador hubiera pagado para su obtención-, y que por ser transferibles a terceros 
-en su totalidad o parcialmente-, constituyeron los primeros títulos de deuda pública en España. Durante la época de 
Carlos I, ante las crecientes necesidades de fondos, las ventas de juros crecieron considerablemente con un interés del 
5 % al 7 %, y en las bancarrotas de la segunda mitad del siglo XVI, la Corona tuvo que autorizar que los censualistas 
pudieran traspasar los títulos a terceros sin contar con el permiso del censatario (la Corona). La falta de garantías de la 
redención final, hizo que estos cambiasen de manos repetidas veces y que poco a poco su adquisición perdiese atractivo 
para nuevos censualistas. En la mayoría de los casos, la adquisición de juros no fue voluntaria, sino impuesta desde 
la Corona, especialmente con las remesas de plata de América de particulares que se quedaba la monarquía, a cuyos 
beneficiarios cambiaban por unos juros de difícil amortización. 
15 Ibídem, p. 3. En este sentido la conocida tradición judaica basada en la Biblia y en la doctrina del Talmud, con-
denaba el préstamo con “usura” entre los propios judíos, pero era tolerado su uso con los no integrantes del pueblo 
mosaico. Por lo tanto, un préstamo con usura podía ser calificado como propio de judíos en mitad de una sociedad 
que los perseguía.
16 MARTÍNEZ LÓPEZ-CANO, María del Pilar: El crédito a largo plazo en el siglo XVI. Ciudad de México (1550-
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El censo consignativo consigue su licitud con la premisa de que era perpetuo, o finalizaba a 
iniciativa del deudor; y el beneficio anual estaba subordinado a un bien inmueble,17 no a la persona, 
convirtiéndose el interés en renta, por lo que era idéntico al censo enfitéutico, pero en vez de un 
bien raíz, lo entregado era dinero, alejándose del préstamo. La propia tipología de la redacción del 
censo consignativo, como una compra-venta pero de derechos, lo distanciaba de cualquier sospecha 
de préstamo. Ante ello, justificaba y decía Tomás de Mercado:

“Y la compra, como sea de cosas venales, siempre es de suyo lícito. Y parece claro ser vendición 
y no préstamo en que, si lo fuera, pudiera quien daba tornar a pedir su dinero cuando le pareciese, 
porque el prestar no priva al hombre de esta libertad; y vemos lo contrario, que, una vez dados, no 
puede repetirlos, como cuando se merca y se vende”.18

Los manuales de escribanía al uso presentaban las constituciones de censos consignativos como 
una compraventa de derechos, con unas variaciones en las condiciones genéricas de los censos:

- Gabriel de Monterroso y Alvarado denomina al censo consignativo como impusiciones de 
censo, admitiendo las mismas condiciones ordinarias de los censos enfitéuticos, por lo que no con-
templaba la finalización del mismo con la devolución del capital.19 

- Diego de Ribera en su imposición de censo sí contempla la redención de los censos consignati-
vos en la tercera condición del acuerdo, y, de la misma forma, usa las condiciones genéricas del censo 
reservativo enfitéutico.20

Por lo tanto, podemos afirmar que las escrituras matrices localizadas en nuestro estudio tienen 
de forma general, con excepciones,21 las mismas condiciones que las de Diego Ribera al contener la 
redención del censo.

Estas escrituras tienen como eje fundamental al convento de monjas clarisas de Santa Clara de 
Moguer. Fundado en 1337 por Alonso Jofre Tenorio, sus sucesores, los Portocarrero -integrantes de 
la alta nobleza andaluza-, lo dotaron con numerosas tierras dedicadas al cultivo del cereal en la co-
marca del Condado de Niebla, y de viñedos y olivares en el término de Moguer, villa donde se ubica 
y que pertenece a la misma casa señorial. Este cenobio, muy rico en posesiones rurales, contaba entre 
sus muros con numerosas monjas procedentes del estamento nobiliario y de la élite de la villa, que 
era poseedora de numerosas tierras que pagaban rentas a las mismas monjas.

Durante el siglo XVI, este cenobio no quedó al margen de las directrices del Concilio de 
Trento, y entre ellas, la que exigía una solvencia económica que sustentara un número determinado 
de monjas.22 Por ello, la renta fija que daban los créditos era un lugar oportuno para la inversión 

1620). México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1995, pp. 31-33.
17 DE MERCADO, Tomás: Suma de tratos..., Op. cit., Libro IV Capítulo XVI. sugiere la conveniencia de fijar la 
deuda al bien antes que a la persona, dudando de la licitud los censos personales, porque sería una justificación para 
la usura, y para el comprador una garantía porque tendría más seguridad al estar parado sobre bienes raíces.
18 Ibídem. Libro IV Capítulo XVI.
19 MONTERROSO Y ALVARADO, Gabriel: Práctica civil y criminal y [sic] Instrucción de escribanos: dividida en 
nueve tratados. Valladolid: Francisco Fernández de Córdoba, 1563, p. 136.
20 DE RIBERA, Diego: Escrituras y orden de partición y cuenta, y de residencia judicial, con una instrucción particular 
a los escribanos del reino. Granada: René Rabut, 1577, p. 114.
21 Así, por ejemplo, los documentos 30 y 31 (documento editado que acompaña) no contienen la condición del co-
miso por impago de dos años continuos.
22 En este caso estimamos que esta comunidad tenía unas cuarenta monjas, sin contar con el personal del servicio. 
El Concilio de Trento explicaba trató sobre el mantenimiento de los conventos en la Sesión XXV. De la Reforma de 
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de dinero sin tener que consumir el capital que poseían. Y como estaba permitido el traspaso de los 
censos, se podía invertir comprándolos o vendiéndolos para recuperar el capital impuesto en ellos.

La estructura diplomática de las constituciones de censos consignativos, al ser parecidas a las 
compraventas con su redacción subjetiva, da lugar a que incluyan el verbo dispositivo vender en la 
mayoría de sus denominaciones, tras la notificación general.

La configuración diplomática de la carta de constitución de censos consignativos comienza con 
los censatarios como otorgantes de una venta de tributos al convento, o las propias monjas cuando 
eran las interesadas en obtener un crédito de algunos particulares.

Los censatarios, todos vecinos de Moguer, salvo una viuda de La Palma del Condado,23  pro-
ceden de todos los estamentos sociales de la villa, desde los humildes hasta los poderosos, con una 
menor o mayor vinculación con el convento, que explica la cuantía mayor o menor del préstamo con 
la que fueron beneficiados.

El grupo del estamento más bajo lo formaban agricultores con una pequeña propiedad plena, 
que sólo cubría el abastecimiento familiar (que se socorría con el trabajo asalariado de toda la familia 
en fincas ajenas), alejado de un mercado fuera del ámbito local que incrementase sus ingresos, con 
la imposibilidad de un ahorro para el pago -que se exigía en metálico- de braceros en actividades 
puntuales como podas de vides, recogida de sarmientos, cava, alquiler de bestias, o nuevas cepas. Y 
con unos predios en uso que se podían perder fácilmente en un régimen de enfiteusis si no se pagaba 
el canon durante dos años seguidos, todo ello sin mencionar las carestías o epidemias que siempre 
amenazaban. Por lo tanto, estos pequeños propietarios tenían que recurrir a préstamos por pura su-
pervivencia.

En un grupo intermedio se localizan algunos con profesiones liberales que la compaginaban 
con la labor agrícola, con una cómoda situación económica.

Regulares y Monjas, reiterado en el Capítulo General de Roma de 1571. GARCÍA DE LA HERRÁN MUÑOZ, María 
del Carmen: “Aspectos de la legislación clariana en las disposiciones capitulares del siglo XVI”, en Espacio, Tiempo y 
Forma, Serie IV, H.ª Moderna, nº 7, 1994. pp. 259-274, véase p. 270.
23 Véase documento 35 de la tabla “Constituciones de censos consignativos (1542-1600)”, en adelante, tabla adjunta.

Denominaciones de constituciones de censos consignativos (1542-1600)

 �Carta de censo y tributo
 �Carta de venta e imposición 
de censo y tributo
 �Carta de imposición de censo 
y tributo
 �Carta de venta real
 �Carta de venta real y nueva 
imposición de tributo
 �Carta de venta y tributo al 
redimir y quitar
 �Carta de censo e dación de 
tributo al redimir

20

3

1

7

1
1

1
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Un tercer grupo significativo de estos censatarios del convento son las viudas, que propietarias 
de bienes raíces, pero incapaces de poner en uso los cultivos, recurren al préstamo para sobrevivir.

Y en un estadio distinto y con un número escaso entre los tomadores de créditos, estaban los 
regidores del concejo, grandes propietarios o dueños de heredades. Dueños de medios de transfor-
mación como molinos y relacionados con el tráfico marítimo como vía de salida de sus productos, 
estaban relacionados con el comercio americano como fuente de divisas, sin olvidar que tenían otros 
vínculos contractuales o familiares con la comunidad clarisa.

El primer conjunto de otorgantes lo formaron nueve censatarios, ocho con sus mujeres,24 cuya 
relación con el convento de Santa Clara sólo era con estos negocios y sin ningún rastro documental 
que los conectara con las Indias. Fueron los beneficiarios de los créditos más bajos otorgados por las 
monjas, que iban desde los diez hasta los sesenta ducados, con una media de 39,1 ducados por censo. 
Entre ellos es común que para la hipoteca se presentaran casas localizadas en las calles más humildes 
del caserío de Moguer según los censos, como Fuente, Galinda (tras la Iglesia) o Gaspar Suárez (no 
localizada), o alejadas del centro, como la portada de la calle Nueva. Y sólo uno de ellos supo firmar 
en las escrituras, el 11,1 %.

En un grupo intermedio se encuentran catorce censatarios, nueve de ellos con sus mujeres, con 
un nivel económico superior, que dividimos en cinco subgrupos. Sus préstamos oscilaron entre los 
dieciséis y doscientos veinticinco ducados, pero su media por censo era 102,6 ducados. Firmaron 
doce de los catorce censatarios,25 el 85,7 %.

24 Véase la tabla adjunta: doc. 2, Jerónimo de Rojas y Leonor Gómez, su mujer; doc. 3, Francisco Rodríguez, el Ber-
mejo; doc. 4, Antón Prieto, albañil, y Catalina García, su mujer; doc. 6, Rodrigo Rengel, trabajador, y Elvira Martín, 
su mujer; doc. 8, Lorenzo González Breva y Teresa Rodríguez, su mujer, que en principio lo vendieron a Juana Benítez 
y que después de ella pasaría al convento; doc. 12, Francisco Martín Parrales e Isabel Jiménez, su mujer; doc. 14, 
Cristóbal Rodríguez Pancho y Beatriz Sánchez, su mujer; doc. 21, Juan Díaz, trabajador, Isabel Martín, la Colmilla, su 
mujer, y Miguel Sánchez, su hijo; y doc. 22, Francisco Benítez y Catalina Gómez, su mujer. Sólo supo firmar Jerónimo 
de Rojas (doc. 1).
25 No supieron firmar Juan Pulido (doc. 17) y Francisco Martín, vaquero, (doc. 5): tabla adjunta.

Censatarios de tributos consignativos

 �Pequeños propietarios
 �Medianos propietarios y 
profesiones liberales
 �Viudas
 �Regidores y propietarios 
de heredad
 �Convento de Santa Clara

14

9

4

5

2
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Entre ellos, destacan cinco con profesiones liberales, cuya media por censo son 157,4 ducados:

- Francisco Lorenzo, médico, con su mujer Francisca Beltrán, que obtienen del convento dos-
cientos veinticinco ducados. Testigo en varios documentos de las monjas, fue padre con Ginebra 
López, su primera mujer, de Blanca López, monja en Santa Clara, a quien le dejó un tributo de cien 
ducados en su testamento, y de dos hijos en las Indias de Tierra Firme a quienes les dio un poder para 
vender un esclavo.26 Su origen portugués lo incluye dentro de esa colonia de transterrados judeocon-
versos que se asentaron en Moguer en la segunda mitad del siglo XVI.27

- Gaspar Díaz, maestre de la Carrera de Indias, y Elvira Hernández, su mujer, que recibieron 
un crédito de ciento sesenta y dos ducados, realizaron exportaciones de vinos a La Habana en la nao 
San Francisco. Díaz es localizado como testigo en varios contratos de las monjas de Santa Clara.28

- Pedro de Espinosa Tovilla, recaudador del almoxarifazgo mayor del condado y marquesado de 
Niebla, que recibió doscientos ducados, estuvo muy vinculado con el convento por varios negocios 
y fue comerciante de vinos con Nueva España en su carabela San Bartolomé.29

- Francisco Sánchez, escribano del cabildo y mayordomo del convento de Santa Clara de Mo-
guer, que consiguió ciento cuarenta ducados.

Damián Delgado, clérigo, que se hizo censatario por sesenta ducados de Inés Barbón, monja 
del convento de Santa Clara de Moguer, estuvo presente trece años antes en la obligación de pago 
de Enrique Man, vecino de Sevilla, de la dote de la misma Inés Barbón y de otra monja. Además, 
fue capellán de las capellanías de Juan Vanegas, Catalina Rodríguez, la Ximona, y de Alonso Ruiz de 
Abrego, fallecidos en las Indias, y apoderado de varios vecinos de Moguer en la Casa de la Contrata-
ción para reclamar diferentes herencias.30

El siguiente subconjunto está formado por dos censatarios con familiares dentro del convento, 
cuya media por crédito son ochenta y tres ducados:

- Juan Roldán, que vendió por setenta y seis ducados un tributo a las monjas de Santa Clara, 
era cuñado de la monja Isabel Ruiz, por la que traspasó un tributo al mismo convento. Con su mujer, 
Clara Ruiz, mantuvo negocios de sedas de la India con Melchor Ortiz de Sandóval, vecino y merca-
der de Sevilla, con juros sobre el almojarifazgo de Indias de Sevilla.31

26 Sobre Francisco Lorenzo (doc. 25), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos 
(1550-1600). Tesis doctoral. Sevilla: Universidad de Sevilla, 2022, docs. 230, 315, 361, 446, 544 y 629. ROPERO 
REGIDOR, Diego: Documentos de Indias en los Protocolos Notariales de Moguer (1557-1600). Huelva: Diputación de 
Huelva, 2018, doc.773.
27 SÁNCHEZ CID, Francisco Javier: La familia del dramaturgo Felipe Godínez: un clan judeoconverso en la época 
de la Contrarreforma. Huelva: Universidad de Huelva, 2016, p. 68.
28 Sobre Gaspar Díaz (doc. 26), véase ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. 
cit., docs. 483 y 512. ROPERO REGIDOR, Diego: Documentos de Indias..., Op. cit., docs. 448 y 522.
29 Sobre Pedro Espinosa Tovilla (doc. 33, tabla adjunta), véase en: Santa Clara de Moguer… docs. 200, 205, 209, 226, 
227, 272, 547, 612, 641 y 662. Documentos de Indias… docs. 194, 195, 197, 240, 280, 296, 328, 461, 645 y 707.   
30 Sobre Damián Delgado (doc. 31 de la tabla adjunta y documento adjunto), véase en ORTEGA FLORES, Federico: 
Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 394, 514 y 632. Documentos de Indias… docs. 315, 317, 
373-376, 378, 464, 489, 583, 657 y 774.
31 Sobre Juan Roldán (doc. 13), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., 
Op. cit., docs.  278, 321, 323, 435, 654 y 714.  Documentos de Indias… docs. 667, 823 y 841.
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- Pedro Benítez Cadera y Bárbola Martín, su mujer, vendieron un tributo por noventa ducados 
al convento para compensar la entrada de Isabel Ruiz, monja en Santa Clara, hermana de la primera, 
donde tenía otra hermana monja el otorgante, Inés Beltrán. En 1557 es localizado en Perú.32

A continuación, cinco prestatarios del convento que tenían además otros contratos con el 
cenobio. La media ponderada del capital en este grupo es de cuarenta y cinco ducados por tributo, 
rebajado considerablemente porque uno de ellos es de dieciséis ducados:

- Francisco Martín, vaquero, y Catalina Martín, su mujer, que vendieron por dieciséis ducados 
un censo, tenían otro sobre otro viñedo.33

Leonor Dabrio, viuda de Alonso Pérez Suárez, alcalde ordinario del concejo, que con su herma-
no Pedro Dabrio, recibió sesenta ducados, tenía su casa por tres vidas del convento.34

- Diego Martín de Morales, barbero, y Marina Alonso, la Pinzona, que recibieron sesenta du-
cados, terminaron pagando otro tributo al convento por dote de una monja.35 

- Diego López, tundidor, e Inés Belmonte, cuyo préstamo era de cuarenta ducados, ya recibió 
un erial de manera enfitéutica reservativa.36 

- Como testigo de otros contratos del convento está Juan Pulido y Marina Rodríguez, con 
51,85 ducados de capital.37

Y sin vinculaciones con el convento, pero sí con América, con una media ponderada por tribu-
to de 132,75 ducados, se encuentran:

- Diego Benítez Gallego, cuyo préstamo fue cien ducados, era padre de dos vecinos que comer-
ciaron con América, y fue nombrado apoderado por varios vecinos de Moguer para cobrar herencias 
en la Casa de la Contratación.38

- Diego Rodríguez de Ribera, cuyo préstamo ascendió hasta los 156,5 ducados, también fue 
apoderado en Sevilla por las mismas razones que los anteriores, quien tuvo que tener un importante 
patrimonio porque dio carta de dote a Ginés de Arenas, piloto de la Carrera de Indias, por Catalina 
Hernández, su cuñada, por un valor de dos mil ducados.39

32 Sobre Pedro Benítez Cadera y Bárbola Martín (doc. 19, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: 
Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 247, 321, 322, 326, 331 y 654. ROPERO REGIDOR, Die-
go: Documentos de Indias..., Op. cit., doc. 11.
33 Sobre Francisco Martín Vaquero y Catalina Martín (doc. 5, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: 
Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., 20, 130 y 169.
34 Sobre Leonor Dabrio y Pedro Dabrio (doc. 16, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara 
de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 72 y 390.
35 Sobre Diego Martín de Morales y Marina Alonso, la Pinzona, (doc. 9, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, 
Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 121 y 334.
36 Sobre Diego López e Inés Belmonte (doc. 23, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara 
de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs.  553, 571, 573, 574 y 576.
37 Sobre Juan Pulido y Marina Rodríguez (doc. 17, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa 
Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 125, 224 y 404.
38 Sobre Diego Benítez Gallego (doc. 28, tabla adjunta), véase en ROPERO REGIDOR, Diego: Documentos de In-
dias..., Op. cit., docs. 465, 490, 781 y 872.
39 Sobre Diego Rodríguez de Ribera (doc. 32, tabla adjunta), véase en ROPERO REGIDOR, Diego: Documentos de 
Indias..., Op. cit., docs. 346, 584 y 829.
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El grupo de cuatro viudas en solitario que tomaron préstamos de la comunidad clarisa mogue-
reña pertenecían a la clase acomodada y tenían vínculos familiares o contractuales con las monjas, 
muchos de ellos heredados de sus esposos: regidores, grandes propietarios o comerciantes con Amé-
rica. Su estatus les facilitaba tener propiedades limpias de censos40 para situar sobre ellas los censos 
consignativos. Sus concesiones fueron desde los cincuenta hasta los 194,20 ducados, con una media 
de 105,64 ducados por censo. No sabían firmar ninguna de ellas.

- Catalina Dávila (doc. 7), viuda de Alonso Pérez Roldán, regidor,41 era madre de las monjas 
Leonor Dávila, por quien pasaron ocho tributos al convento para sufragar su dote, y Elvira Dávila, 
que llegó a ostentar los cargos de provisora y vicaria del convento, a quien legó cien ducados en su 
testamento. Recibió sesenta ducados42.

- Costanza Ruiz, viuda de Juan Hurtado. El día de la constitución de ese censo consignativo 
por cincuenta ducados, coincide con la venta de un tributo al mismo convento por su nieto Juan 
Hurtado. Su marido tenía diferentes negocios y algunos olivares en Moguer. Recibió sesenta duca-
dos.43

- María Álvarez Orozco, viuda de Gaspar Ramírez, que asumió el censo con sus hijos Alonso 
Ramírez de Orozco, Elvira Daza de Orozco y Beatriz Suárez de Orozco por 194,21 ducados, no se 
le localiza otra relación con el convento, pero María Álvarez de Orozco recibía de su hijo Diego de 
Orozco, residente en Potosí, constantes remesas de plata.44

- Juana Díaz, viuda de Diego Pérez Naranjo, era vecina de La Palma del Condado, y la conce-
sión del préstamo de 124,81 ducados se justifica por la compensación de la dote de entrada de cua-
trocientos cincuenta ducados de su hija Antonia de la Cruz en el mismo convento, que impuso sobre 
diferentes bienes en La Palma del Condado: una casa y bodega en la calle de los Perales, un olivar de 
cien pies en Valdelacina y cinco mil vides en Calamorro.45

Los préstamos de los cinco regidores o propietarios de heredades no fueron excesivamente altos 
en relación con sus posibilidades, pues si la media fue de 77,4 ducados por cada uno, la razón es 
porque uno de ellos fue de doscientos ducados. Firmaron todos los censatarios.

- Pedro de la Palma que vendió un tributo por treinta y cinco ducados.46 Las noticias relativas 
a este prestatario son por su mujer, Leonor de Almonte, que ya viuda fundó una capellanía donde 
mandaba que se dieran quince misas por él. En el testamento de Almonte se localizan numerosas 
posesiones en Moguer que dice haber heredado de su marido. Pedro de la Palma fue enterrado con su 
mujer en una capilla del convento de Santa Clara de Moguer, lo que era propio de las élites locales.47

40 Al menos ninguna reconoce otros censos sobre los bienes raíces. 
41 Sobre Alonso Pérez Roldán, regidor, véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documen-
tos..., Op. cit., docs.2, 19, 20, 107, 129 y 137.
42 Sobre Catalina Dávila (doc. 7, tabla adjunta) y sus hijas Leonor Dávila y Elvira Dávila, monjas, véase en ORTEGA 
FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 129, 130, 131, 132, 133, 134, 135, 
136, 160, 163, 391 y 465.
43 Sobre Constanza Ruiz (doc. 18, tabla adjunta) y Juan Hurtado, su marido, véase en ROPERO REGIDOR, Diego: 
Documentos de Indias..., Op. cit., docs. 11, 42, 246, 275 y 855.
44 Sobre María Álvarez de Orozco (doc. 30, tabla adjunta), véase en ROPERO REGIDOR, Diego: Documentos de 
Indias..., Op. cit., docs. 368, 421, 832 y 839.
45 Doc. 35, tabla adjunta.
46 Doc. 1, tabla adjunta.
47 Para el sustento de dicha capellanía, Leonor de Almonte decidió vender la casa sobre la que estaba fijado el censo, 
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- El crédito de Antón Quintero, jurado del concejo, fue de cuarenta ducados. Su nombre es 
común como testigo en numerosos contratos otorgados por las monjas y tuvo en posesión algunos 
olivares del mismo cenobio en régimen enfitéutico.48

- Cristóbal Ruiz Cadera, regidor, y Beatriz Núñez, que se incluyen dentro de los grandes pro-
pietarios de heredad de olivos, pues tenían al menos tres campos de olivar, algunos vinculados al 
convento y dos viñedos, situaron sobre un olivar de cuatrocientos pies el censo de doscientos ducados 
de capital.49

- El capitán Álvaro Alonso Prieto y Francisca Dávila, su mujer, que eran dueños de una heredad 
de olivares con molinos de aceite, su préstamo fue de sesenta ducados.50

- Alonso Pérez Roldán Birbiesca, alcalde de la Santa Hermandad, que obtuvo un almendral 
y un olivar de las monjas en régimen enfitéutico reservativo, firmó la hipoteca por cincuenta y dos 
ducados.51

Y el último censatario de nuestro estudio son las propias monjas de Santa Clara que tomaron 
los dos mayores empréstitos, de quinientos ducados en 1567 y de mil ducados en 1588, cuya justi-
ficación son grandes obras del edificio. Las monjas discretas, saliendo de la costumbre de no firmar 
semejantes escrituras, dejaron sus rúbricas en el segundo debido a su cuantía, porque son muy escasas 
las escrituras notariales otorgadas en el locutorio del convento firmadas por las clarisas, y sólo lo 
hicieron en los negocios que superaban los mil ducados de valor.

El crédito de 1567 se relaciona con la documentación relativa a la adquisición de ladrillos he-
cha por el convento durante la década de 1560, pues en 1562 se negociaron 15.000 ladrillos, 35.000 
en 1565 y la traída de portones de madera para vigas en 1566.52

El fechado en 1588 está dentro del expediente de obras del dormitorio bajo por un valor de mil 
ducados, para cubrir el presupuesto de setecientos ducados por la obra de albañilería y cuatrocientos 
cincuenta de carpintería (fig. 1-2).53

23.000 viñas y 320 olivos repartidos por Moguer. (1566, agosto, 26. Testamento de Leonor de Almonte. Véase en 
ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 198).
48 Sobre Antón Quintero (doc. 11, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y 
sus documentos..., Op. cit., docs. 261, 282, 302, 335, 343, 344, 356, 357, 412 y 494.
49 Sobre Cristóbal Ruiz Cadera y Beatriz Núñez (doc. 15, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: 
Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 83, 84, 92, 94, 95, 218, 235, 282, 305, 309, 321, 424, 506.
50 Sobre Álvaro Alonso Prieto y Francisca Dávila (doc. 20, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: 
Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 440, 555, 564, 577, 581 y 585.
51 Sobre Alonso Pérez Roldán Birbiesca (doc. 10, tabla adjunta) véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara 
de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 531.
52 ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 49, 155 y 199.
53 ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 523, 524, 525, 526, 527, 
528 y 529. GARCÍA DE LA HERRÁN MUÑOZ, María del Carmen: “Aspectos de la legislación clariana...”, Op. cit., 
p. 272. Las Normas de Santa Clara exigían por la vida en común de las hermanas, que no existieran celdas individua-
les, ratificadas en el Capítulo General de Terni de 1500: “También prohibimos que las monjas tengan habitaciones o 
celdas en sus dormitorios; si existieran algunas deben ser destruidas inmediatamente por los ministros o visitadores 
en la inmediata visita que hicieren […]. Se ordena […] que todas las monjas, como manda la Regla, duerman en sala 
común como fue dicho por la Constitución de Benedicto; y que tal dormitorio sea amplio y cerrado. Y si algunas, por 
contumacia, durmieren fuera, sean destruidas esas habitaciones por el ministro […].
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Tras las leyes de la mancomunidad y la licencia del marido a la mujer, siguiendo la estructura 
de una compraventa, la dirección se coloca detrás del verbo dispositivo, como reflejo de la actio pri-
vada, con el nombre genérico del convento y monjas de él:54

“Otorgamos e conoçemos que vendemos por nos, y en nombre de nuestros herederos e suceso-
res presentes e por venir, a uos, el monesterio, monjas e convento de señora Santa Clara desta uylla 
de Moguer”.55

Los beneficiarios de estos documentos son las monjas en treinta ocasiones (a través del mayor-
domo del convento en veintisiete), con un reparto equilibrado durante todo el periodo, y otras dos 
ocasiones que las clarisas serían las beneficiadas tras la muerte de Juana Benítez, viuda de Cristóbal 
del Pico, titular de los censos.56

En un análisis comparativo de las datas tópicas de estos negocios, se localizan fuera del locuto-
rio en veintiocho ocasiones de las treinta y una compras de censos.57 En esos contratos, el mayordo-

54 FERNÁNDEZ ORTIZ, Guillermo: “La comunidad del convento cisterciense de Las Huelgas (Avilés, Asturias) y 
el despacho de escrituras en las notarías públicas del número de la villa de Avilés en época moderna”, PANIAGUA 
PÉREZ, Jesús (dir.), TESTI, Dario (dir.) y AMERLINCK, María Concepción (dir.): Hortus Conclusus. El monacato 
femenino en el mundo ibérico. León: Universidad de León, 2021, pp. 129-157, véase p. 143. En el caso de las monjas 
de Avilés se incluye con las monjas al padre confesor, quien era el encargado en el caso asturiano de las gestiones que 
se hacían fuera de los muros del convento. En nuestro caso andaluz el encargado para tales menesteres era el mayor-
domo del convento.
55 Doc. 4, tabla adjunta.
56 Docs. 8 y 28, tabla adjunta.
57 Los documentos de la tabla adjunta número 2, 5, 6, 7, 9, 12, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 
27, 30 fueron redactados en la casa de los censatarios. Los números 3, 13 y 33 en el oficio público y casa del escribano 
público. Y sólo fueron escrituradas las compras de censos en el convento los docs. 1, 11 y 32.

Figura 1. Dormitorio bajo. Localizado en la galería septentrional del Claustro de las Madres, el dormitorio 
bajo tiene una dimensión de 68,45 metros de largo por 6,78 de ancho. Su artesonado renacentista está 
a 7,36 metros de altura. Sobre el gran portalón de entrada se observan restos de una inscripción que 
dice: Sol ideo honor et gloria… año de mil quinientos i ochenta i ocho se començo la obra deste dormitorio.
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mo realiza el pago en nombre del conven-
to en los veintiséis documentos fechados 
después de 1550, acorde con la progresiva 
importancia que toma después del Conci-
lio de Trento. En los documentos de 1543, 
este administrador externo tiene una im-
portancia moderada y no es mencionado 
como agente que hace el pago:

“[…] los quales son por razón de 
treinta e cinco ducados de oro que montan 
treze myill e çiento e veinte e cinco mara-
vedíes que resçebí luego de contado de vos, 
la dicha señora abadesa e monjas e de Lope 
Vélez, regidor, vezino desta villa […]”.58

Y sólo es nombrado como testigo en un caso de los tres con fechas anteriores a 1550.

Y las fechas crónicas delatan que fueron otorgadas en su gran mayoría durante el primer trimes-
tre del año, después de haber cobrado el convento las diferentes rentas que en su mayoría se pagaban 
al final del año anterior al mismo mayordomo.

58 Doc. 1, tabla adjunta: el mayordomo del convento de Santa Clara en ese año era Luis Barba, vecino de Moguer, 
mencionado en este documento realizado en el locutorio del convento.

Figura 2. Artesonado del dormitorio bajo. Detalle.

Datas tópicas de constitución de censos consignativos a favor del convento de Santa Clara  
(1542-1600)

 Casas de particulares
 Oficio público
 Casa del escribano público
 Locutorio del convento
 Moguer

22

3

3
2

1

Data crónica por trimestres de las compras de censos por el convento de Santa Clara (1542-1600)

 1º trimestre
 2º trimestre
 3º trimestre
 4º trimestre17

2
2

9
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De esta manera, deducimos que estos negocios crediticios eran una labor del mayordomo del 
convento (especialmente después del Concilio de Trento) que actuaba en nombre de las monjas se-
gún una directriz económica prefijada. 

Cosa independiente es el caso de la compra del censo por la monja Inés Barbón: 

Que vendo a doña Inés Barbón, monja profesa en el monesterio de Santa Clara desta billa, y a 
Françisco Sánchez, mayordomo del dicho conbento, y a quien por qualquiera dellos los aya de auer, 
conviene a saber, myll y seysçientos e un maravedíes de çenso e tributo en cada un año al redimyr e 
quitar a razón de catorze myll maravedíes el myllar”.59

La compra de un censo por una monja, que puede parecernos que iba contra las directrices 
establecidas contra la propiedad privada de las clarisas dentro del convento,60 a menos que tuviese la 
aprobación de la abadesa y de la comunidad monástica (como se pone de manifiesto en las compras 
de esclavas por la abadesa del mismo cenobio a título individual en el mismo periodo), se relaciona 
con las renuncias de los bienes materiales que hacían antes de hacer la profesión, porque esas renun-
cias eran sobre el bien material, no a los usufructos de tales bienes o herencias que recibían, porque 
con esas rentas, administradas por la comunidad, se ayudaban económicamente durante sus vidas, 
y eso si estaba permitido.61 Por ello, era frecuente que muchos familiares que dejaban rentas para 
algunas monjas en los testamentos, impedían que fueran administradas por la institución al margen 
de la hermana beneficiada.

Los dos casos de cesiones de censos consignativos al convento por última voluntad los realiza 
Juana Benítez (docs. 8 y 28), viuda de Cristóbal del Pico, fallecido en Río de la Hacha, en Cabo de 
la Vela, en el Nuevo Reino de Granada, antes de 1562. Su marido había ordenado en su testamento 
que su mujer fuese la heredera universal de sus bienes, y, que después de ella, éstos pasasen al con-
vento. En 1564, tras una partición se dictaminó que la parte que le tocaba a las monjas por misas y 
remembranzas del marido era 101.258 maravedíes, más cien pesos de oro. En 1566, ella, con la parte 
que le tocaba, compró un tributo de sesenta ducados que le reportaría 1.063 maravedíes anuales, y 
en 1587 otro tributo de cien ducados que le produciría 2.671 maravedíes, que después pasarían al 
cenobio. Pero no fueron los únicos censos que engrosaron la lista de las monjas tras la muerte de Jua-
na Benítez, pues además de los anteriores, para cubrir los 101.258 maravedíes de las remembranzas y 
misas del testamento de Cristóbal del Pico, ella cedió cuatro censos consignativos que disfrutó en su 
vida, por lo que suponemos que la compra de censos consignativos pudo ser la forma de sustentarse 
de esta mujer.62

Los censualistas que compraron los tributos del convento de Santa Clara fueron el ya men-
cionado Pedro Espinosa Tovilla, recaudador del almoxarifazgo mayor del condado y marquesado 
de Niebla, que a lo analizado sobre él, debemos añadir una faceta que no habíamos comentado, y 
es la información que nos deja su segundo testamento. En sus últimas voluntades del 21 de enero 

59 Doc. 31, tabla adjunta y documento adjunto.
60 El Concilio de Trento lo prohibía categóricamente: Sesión XXV. De la Reforma de Regulares y Monjas. “Capítulo 
II. Prohíbese absolutamente a los regulares la propiedad”. Y las normas de Santa Clara: Regla de la Virgen Santa Clara 
número VI. “Como las sorores no reciban posesión alguna, o propiedad, por sí, o por interpuesta persona”.
61 GÓMEZ GARCÍA, María Carmen: “La abadía de Santa Ana del Císter de Málaga”, CAMPOS Y FERNÁNDEZ 
DE SEVILLA, Francisco Javier (dir.): La clausura femenina en España: actas del simposium. Madrid: Real Centro Uni-
versitario Escorial-María Cristina, 2004. pp. 741-760, véase pp. 748-750.
62 Sobre Juana Benítez, viuda de Cristóbal del Pico (docs. 8 y 28), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara 
de Moguer y sus documentos..., Op. cit., docs. 144, 150, 151, 185 y 512 y en ROPERO REGIDOR, Diego: Documentos 
de Indias..., Op. cit., doc. 103. 
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de 1587,63 destacan la cantidad de deudas que tenía por cobrar de diferentes vecinos de Moguer, 
Huelva, Ayamonte, la Redondela y Sevilla. Pero son llamativos entre todos sus deudores varios Por-
tocarrero: la marquesa de Villanueva del Fresno, Juana Portocarrero, que le debía 1.047 ducados; 
Cristóbal Portocarrero, trecientos cincuenta ducados que situó sobre un mayorazgo que no hemos 
podido identificar; Juan Portocarrero, XII señor de Moguer, con cuarenta y tres reales y medio; y Pe-
dro Portocarrero, hijo del anterior, cien reales. Contrastando que no reconoce ninguna propiedad en 
bienes raíces, quizás las monjas siguiesen la pauta de los señores de Moguer y patronos del convento 
de ir por el mismo prestamista para pedir un crédito de quinientos ducados.

El otro censualista era Martín de Alfaro, vecino de Moguer, que compró a las monjas por mil 
ducados un tributo de 26.784 maravedíes anuales en 1588. Quien a su vez, impondría sobre el mis-
mo capital un censo consignativo de 2.661 maravedíes por cien ducados que recibió de Cristóbal 
Méndez, clérigo, en 1593. Antes de la compra del censo a las monjas, se le localiza en Perú en 1581 
metido en un pleito por diferentes barras de plata en Arequipa y Lima. Y en 1598, ya en Moguer, 
reconoce haber recibido varias barras de plata procedente de Puerto de Arica.64

Tras la presentación de los actores de los documentos, la estructura de los censos consignativos 
de nuestro análisis, prescinde de cualquier expositivo ni inserta ningún documento antes del disposi-
tivo del negocio. Sólo el documento 29 inserta una licencia de fray Francisco Melcua, ministro pro-
vincial, a Isabel de Mendoza, abadesa de Santa Clara, concediéndole permiso para pedir mil ducados 
para una obra en el dormitorio65.

Una ausencia que es muy llamativa por el contenido de la carta de censos consignativos, pues 
si valoramos este negocio como la cesión de un bien a cambio de unas rentas seguras por tiempo 
indefinido, a buen seguro se le hubiesen exigido por los superiores de la orden unos controles más 
rigurosos sobre tales bienes y sus rentas, como se ha demostrado  en los estudios de los censos en-
fitéuticos y enfitéuticos-reservativos, que iban acompañados para su tramitación de licencias de los 
ministros de la orden y de tratados (escrituras a modo de actas notariales de las resoluciones de las 
discretas del convento,  órgano colegiado y consultivo de la abadesa) que se incluyen en los otros cen-
sos coetáneos a éstos. Pero en estos casos no se exigía control alguno, y, por lo tanto, afirmamos que 
eran de una administración autónoma de las monjas. Y la estructura de compraventa y el papel de 
compradora que tomaban en estos casos, se asemeja a las compraventas de tributos que hacían las 
monjas, donde tampoco se incluían otros documentos de los superiores para la gestión económica 
de su capital monetario.

A continuación, como en las ventas, se procede la descripción del objeto, en este caso un censo 
posterior con fecha posterior a 1563 que implicaba que el canon era del 7,1 % del capital,66 el dere-
cho a cobrarlo, y después el bien raíz sobre el que se sitúa y asegura:

63 Segundo testamento de Pedro Espinosa Tovilla, A.H.M., Fondo Notarial, leg. 27, fols. XXXV-XXXVIII, (1587, 
enero, 21).
64 Sobre Martín de Alfaro (doc. 29, tabla adjunta), véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer 
y sus documentos..., Op. cit.,: docs. 529, 546 y 695 y en ROPERO REGIDOR, Diego: Documentos de Indias..., Op. 
cit., docs. 380, 726 y 838.
65 FERNÁNDEZ ORTIZ, Guillermo: “La comunidad del convento cisterciense...”, Op. cit. Las monjas de las Huel-
gas de Avilés en 1612, pidieron licencia al obispo de Oviedo para construir su iglesia.
66 En los seis primeros documentos, desde 1542 hasta 1562, el canon anual era el 10 % del principal del censo. Desde 
1565 hasta 1600 se mantiene en el 7,1 % (doc. 7-doc. 35, tabla adjunta). MARTÍNEZ LÓPEZ-CANO, María del Pi-
lar: “La iglesia y el crédito en Nueva España: entre viejos presupuestos y nuevos retos de investigación”, MARTÍNEZ 
LÓPEZ-CANO, Pilar (dir.): La Iglesia en Nueva España. Problemas y perspectivas de investigación, Ciudad de México: 
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“Conviene a saber, myll e seisçientos e tres marauedís de censo e tributo en cada vno año al 
redmir e quitar, según que de yuso será declarado, los quales nosotros agora vos vendemos e situamos 
e señalamos sobre la mitad de las casas prinçipales de nuestra morada, con sus altos e baxos y otras 
pertenençias que nos tenemos en la Cal Nueba desta villa[…]”.67

Un bien raiz que, para Tomás de Mercado, debía de ser conforme con el préstamo para no fre-
nar el comercio ni enajenación de posesiones en caso de necesidad, porque si faltaba el censatario, se 
pudiera recuperar lo prestado; como tampoco que fueran muchas posesiones con un valor demasiado 
superior al préstamo, porque éstas quedaban sujetas a la voluntad de un censualista que tenía que dar 
su permiso para la enajenación, sin poder disponer el censatario de ellas ni por poca cosa.

Sobre la hipótesis de este economista del siglo XVI, podemos observar las diferencias sobre los 
dos préstamos que recibieron las monjas con unos cánones anuales del 7,1 %, pues en el primero de 
los casos, para quinientos ducados, se tuvo que presentar por el convento el Cortijo de las Monjas de 
Alcalá del Río, y además un fiador que puso de fianza cuatro mil cepas de viñas en Cuesta Blanca, 
ciento cincuenta almendrales en Retamar, otros cien en Ortígano, ciento sesenta en las Gallegas y 
ciento diez en Tina Chiquita, todos en término de Moguer. Para el segundo de los créditos de mil du-
cados no se exigió fiador alguno y con el cortijo alcalareño fue suficicente. Sin lugar a dudas produc-
to de una negociación distinta de diferentes prestamistas con el convento bajo abadengo de Leonor 
Enríquez en el primero de los acuerdos e Isabel de Mendoza en el segundo.68 Los bienes inmuebles 
sobre los que fijan los particulares los censos vendidos al convento tampoco guardan una relación 
cuantíficable entre ellos, pues para un censo de un capital similar, hemos hallado mucha desigualdad 
para poder estimar una equivalencia. Por ejemplo, para un precio de sesenta ducados se admite una 
casa en una transacción, un olivar de doscientos pies en otro, o media casa y seis mil viñas, o doce 
mil viñas y un molino de pan, o una casa y cincuenta almendrales, o una casa y trescientos cincuenta 
olivos.69

O incluso, el bien sobre el que se aseguraba el censo podía dejar de ser un bien inmueble y ser 
otro tributo:

“Los quales nos agora nuevamente vendemos ynponemos çituamos señalamos sobre los bienes 
siguientes:

Primeramente, sobre myll y trezientos y treinta y çinco maravedíes de çenso y tributo que en 
cada vno año me son obligados a dar y pagar […].”70

Donde para la descripción del censo se rescata la información básica del mismo: otorgantes, 
beneficiarios, fecha y escribano público ante quien pasó: … 

Universidad Autónoma de México, 2010, pp. 303-352, p. 311. Hasta las Cortes de Madrid de 1563 la tasa de interés 
era del 10 %, desde ese momento se rebajó al 7 %. GONZÁLEZ FERRANDO, José María: “La idea de usura...”, Op. 
cit., p. 4. En una sociedad eminentemente agrícola, el recurso al préstamo era prioritariamente por malas cosechas, 
con unos intereses sobre el 40%, que impedía la devolución del capital, perdiéndose los bienes dados en hipotecas. Y 
por ello estima, que las persecuciones a los judíos en la Edad Media era una forma peculiar de extinguir los préstamos. 
Por esta razón, los poderes civiles adoptaron la visión que propugnaba la Iglesia contra la usura, regulando los intereses 
al 10 % entre los siglos XIV y XV.
67 Doc. 9, tabla adjunta.
68 Docs. 10 y 29, tabla adjunta.
69 Docs. 7, 8, 9, 16, 20 y 31, tabla adjunta.
70 Doc. 19, tabla adjunta.
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“Veçinos de la villa de Nyebla por escritura que otorgara a Diego Beltrán, padre de mi, el dicho 
Pedro Benítez y que pasó y se otorgó ante Luis del Alcáçar, escribano público de la dicha villa de 
Nyebla en catorze días [...]”.71

Y una vez detallados los censos, narra cómo llegaron a su propiedad:

“Los quales dichos dos tributos me cupieron y perteneçieron en cuenta de mi legítima […]”.72

Luego se requería información de si otro gravamen pesaba sobre el bien: “[…] los quales dichos 
bienes son nuestros propios, libres de otro tributo ny ypoteca […]”.73 Porque si estaban cargados con 
otros censos, era obligatorio su declaración, para cuyo control se precisaba un registro de censos por 
cada población, como señalaba Ribera en su manual.74

En nuestros casos no se halla ningún ejemplo que el censatario reconociese otros censos previos 
sobre tales predios, pasándose directamente al siguiente punto de la estructura.

Como se ve en estas ocasiones, se produce una diferencia en el orden con los censos enfitéuticos 
y enfitéuticos reservativos, porque en esos se describía el bien que se transfería y por el que se pagaba 
el censo:

“Conuiene a saber: dos pedazos de oliuar que nos auemos, y tenemos, en el sitio que llaman 
[…] seáis obligados a dar y pagar a este conuento, y a quien en su nombre lo oviere de auer, onze 
arrobas de azeite de la medida grande […].75

El dispositivo finaliza con la entrega del dinero por parte del mayordomo (como una prueba 
más de su importante papel en estos negocios en los documentos con fecha posterior a 1550) y la 
recepción por los censatarios:

“El qual dicho tributo es por razón que por compra dél reçibí de Alonso Martín de Santana, 
mayordomo del dicho convento, setenta y seys ducados en reales de contado […] que me doy e 
otorgo por bien contento y entregado a toda my boluntad […]”, haciendo mención a la cláusula 

71 Ibídem.
72 Ibídem.
73 Doc. 22, tabla adjunta.
74 DE RIBERA, Diego: Escrituras y orden de partición..., Op. cit., p. 114. Hace mención que las personas que desde 
allí adelante “impussiesen çensos o tributos sobre sus possesiones o heredades que tengan atributados o impuesto sobre 
ellas otro censo, primero fuessen obligados a manifestar y declarar el tal censo, o çensos, que hasta entonces tvvuiesen, 
so pena que si así no lo hiziessen, pagasen con el con el dos tanto la cantidad que resçibiessen por el otro çenso que de 
nueuo impusiesen a la persona que vendiesse el dicho censo. Para el registro de los censos, el jurista rescata la petición 
II de las Cortes de Toledo del año 1539 y por la II de las de Valladolid del año 1558, la Ley Tercera del Título 15, se 
proueyó que en cada ciudad villa o lugar donde ouiere cabeça de jurisdiçión aya vna persona que tenga vn libro en 
que se registren todos los contratos de las constituciones e impusiçiones de los çensos, y si dentro de seis días después 
que fueren hechos no se registraren, no hagan fee ni se juzgue conforme a ellos, ni sea obligado a cosa ninguna ningún 
tercero posseedor , aunque tenga causa del vendedor y que en tal registro no se muestre a ninguna persona sino que el 
registrador pueda dar fee si ay o no algún tributo o venta, o pedimiento del vendedor”.  
75 Constitución de censo enfitéutico sobre dos olivares. 1576, febrero, 4. Moguer. Leonor Enríquez, abadesa, María 
de Toledo, vicaria, Leonor de Luna, Leonor Neta, Leonor Prieta, Elvira de los Reyes, Ana Cana, Isabel Pacheco, Ca-
talina de Figueroa e  Isabel de Mendoza, discretas del convento de Santa Clara de Moguer, dan a censo durante tres 
vidas a Cristóbal Ruiz Cadera y a Beatriz Núñez Beltrán, su mujer, vecinos de esta villa, un olivar de 60 pies y otro 
de 350 en Santa y en Baloviejo, término de Moguer, por 11 arrobas de aceite por la medida chica el año de esquilmo 
y 30 reales de plata el año que no (véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., 
Op. cit., doc. 309, doc. XXVI).
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renunciativa de la prueba de la paga: “[…] renunçio la eçeçión de los dos años y de la pecunya e las 
leyes de la prueba e de la paga, como en ella se qontienel”.76

De 1543 localizamos la única constitución consignativo que explica la razón del dinero, que 
era para el pago de un corral. Francisco Rodríguez, el Bermejo, explicaba que el corral sobre el que 
imponía el censo consignativo lo había comprado y que los diez ducados que recibía era los que le 
debía al anterior propietario para finalizar la venta:

“Me doy e otorgo  por contento entero e pagado a toda my voluntad, por quanto realmente y 
con efecto yo los devía e restaba deviendo al dicho Cristóbal Rodríguez Cabeçudo de la conpra del 
dicho corral no enbargante […] se da por contento e pagado de todo el presçio porque me vendió 
el dicho corral, la verdad que yo le restaua e resto deviendo los dichos diez ducados de oro […].77

La distribución de las constituciones de censos consignativos se reparte en veinte años (exclui-
dos las dos ventas de censos que hace el convento,78 e incluidos los mencionados que tras la muerte 
del censualista pasarían a las monjas)79 con un censo por año en doce de ellos.80 En los nueve años 
restantes se escrituraron dos cartas en cinco años y tres escrituras en otros cuatro.81

Con un incremento notable en la constitución de censos por las monjas durante los últimos 
años del siglo, pasando el promedio anual de un censo, que duró hasta 1570, a dos en los últimos 
treinta años, multiplicándose por tres o cuatro el gasto anual en ellos.

Este auge en el gasto de la adquisición de censos consignativos tiene su explicación en el cam-
bio del cobro de sus rentas, que pasaron de especie (trigo, cebada, vino, aceite…) a moneda. Y por 
la reinversión de los capitales redimidos de censos anteriores o ventas (en la gráfica como de ingresos 

76 Doc. 13, tabla adjunta.
77 Doc. 3, tabla adjunta.
78 Docs. 10 de 1567 y 29 de 1588, tabla adjunta.
79 Docs. 8 de 1566 y 28 de 1587, señalados con ingresos extraordinarios, tabla adjunta. 
80 Años 1542, 1553, 1565, 1571, 1572, 1573, 1584, 1586, 1587 (este año el único censo constituido es el de Juana 
Benitez), 1599 y 1600.
81 Los años que se escrituraron dos censos fueron: 1543, 1562, 1566, 1594 y 1596. Los años que se escrituraron tres: 
1575, 1576 y 1585 (ese año se sufragaron dos censos con presupuestos extraordinario).

Comparativa de la compra y venta anual en ducados de censos consignativos (1542-1600)
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extraordinarios), que entre la manumisión y la nueva constitución del censo no superaban el mes y 
medio, como se detallan en algunas cartas:

“Que son los diez myll y quinientos maravedíes que redimyeron Pedro Sánchez, y Marina 
Alonso, muger de Juan de Coto, ocho myll y quinientos y quarenta y quatro maravedíes; Pedro 
Martyn, hortelano de los frailes de la Luz, por diez y ocho maravedíes de tributo que pagava sobre 
su casa que heredó de Juan Sánchez Mançanero. Todos los quales diez y nueve myll y quatro [cientos 
y cuarenta y cuatro] reçivimos realmente […],82 o ventas junto con otros censos: “[…] los quales 
proçedieron de los noventa y seis pies de olivos que el dicho convento vendió a […] catorze reales 
cada pie, y quarenta ducados del tributo que redimieron los herederos de […] los quales dichos 
çiento y dos ducados rezibimos […]”.83

Que se enmarca esto último en la política de conversión de algunos bienes raíces residuales en 
censos consignativos, como se explica en los documentos, o se colige por el precio y la cercanía de las 
compras de tributos y constituciones de censos consignativos. Así, de las ocho escrituras de censos 
consignativos que hacen mención de dónde procede el dinero del pago, se han podido localizar las 
fechas y las procedencias de los capitales que se invirtieron en préstamos en cinco de ellas:

El dinero del doc. 24, procede de una amortización parcial de dos semanas antes:

María Enríquez, abadesa, María de Toledo, Inés Portocarrero, vicaria, Francisca Brava, Marina 
Gentil, Leonor de Jesús, provisora, discretas del convento de Santa Clara de Moguer, y fray Francis-
co de Guzmán, confesor del convento, reconocen haber recibido 250 ducados de Gonzalo Roldán, 
vecino de Lucena del Puerto, del principal de 500 ducados por el que era obligado a pagar un tributo 
anual al convento.84

La cantidad del doc. 26, viene de una venta de cuatro días antes: 

Leonor Enríquez, abadesa, María de Toledo, Inés Portocarrero, vicaria, Francisca Brava, Ma-
rina Gentil, Leonor de Jesús, provisora, discretas del convento de Santa Clara de Moguer y fray 
Francisco de Guzmán, confesor del convento, venden a Teresa Gentil, viuda de Francisco Gallego 
y vecina de esta villa, un olivar de 96 pies en la Pila, término de esta villa, a 14 reales cada pie que 
paga al contado.85

Los ducados del doc. 27, pudieron proceder de la venta ese mismo día de un olivar por las 
monjas de Santa Clara:

Leonor Enríquez, abadesa, María de Toledo, Inés Portocarrero, vicaria, Catalina de Figueroa, 
Leonor de Jesús, provisora, Francisca Brava, Marina Gentil, discretas del convento de Santa Clara y 
fray Francisco de Guzmán, confesor de la orden de San Francisco, venden a Rodrigo de Jerez, clérigo 
presbítero y vecino de Moguer, un olivar de 72 pies en el sitio de San Sebastián, término de esta villa, 
a 8 reales cada pie por un total de 576 reales.86

82 Doc. 17, tabla adjunta.
83 Doc. 26, tabla adjunta.
84 Véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 437: 1585, febre-
ro, 21. Moguer, locutorio del convento.
85 Véase ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 455: 1585, noviem-
bre, 25. Moguer, locutorio del convento.
86 Véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 472: 1586, abril, 
30. Moguer, locutorio del convento.
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El capital del doc. 30, explica que procede de la redención que hizo ese mismo día Álvaro Co-
tado de un olivar que se le dio en régimen enfitéutico reservativo un año antes y que pagó ese mismo 
día.87

Y la suma del doc. 34 de la liquidación que hizo Francisco Dávila, barbero, de una tienda que 
el convento le dio régimen enfitéutico reservativo un año antes.88

Por otro lado, de 1560 se han localizado los pasos previos a la constitución de los censos con-
signativos, que se hizo, o hicieron, en Sevilla. Así se entiende del expediente de una venta de 2.896 
olivares con un molino de aceite que las monjas hicieron por 1.250.000 maravedíes. En dicha escri-
tura, se excusa la venta porque los olivares no eran útiles al convento, y que las hermanas creían que 
era más provechoso vender esa hacienda para invertirlo en rentas más beneficiosas. Esta cantidad de 
dinero, muy superior a las que se prestaban en Moguer, determinaron que se usase en Sevilla y para 
ello obligaron al comprador, Rodrigo Prieto, vecino de Palos de la Frontera, que hiciera el depósito 
en el banco de Pedro de Morga y Gonzalo de Illescas, en Sevilla,89 que financiaban numerosas flotas 
de Indias. Y ese dinero seguiría dándole frutos para nuevas inversiones en Sevilla dos años después, 
porque las monjas de Santa Clara ordenaron a Juan Grande, su mayordomo, que comprase tributos 
con los beneficios del dinero que Rodrigo Prieto depositó en los anteriores banqueros.90

De 1542 y 1543 se localizan dos censos, donde el origen de los capitales para los préstamos, 
provienen de la compensación de deudas de dos terceros con el convento, porque en esos años era 
Luis Barba, vecino de Moguer, el mayordomo del convento y encargado de tales menesteres con el 
dinero de la comunidad clarisa. En el segundo de ellos, Jerónimo de Rojas y Leonor Gómez, su mu-
jer, se expone:

“Los quales son por razón de siete myll e qunientos maravedíes que resçibimos luego de con-
tado en la moneda que se vsa en estos reynos de Cristóbal Rodríguez Cabeçudo, vezino desta dicha 
villa, en nombre e por vos, la dicha señora abadesa, monjas e convento, los quales dichos siete myll 
maravedíes nos damos e otorgamos por contentos e pagados y entregados a toda nuestra voluntad, 
por quanto los resçebimos realmente, e con efecto, a toda nuestra voluntad et pasaron a nuestro 
poder […]”.91

87 Véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 571: 1594, enero, 
5. Moguer, locutorio del convento.
88 Véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 720: 1598, julio, 
27. Moguer, locutorio del convento.
89 ÁLVAREZ NOGAL, Carlos: “Los bancos públicos de Castilla y el decreto de 1575”, Cuadernos de Historia Moder-
na, n.º 42 (2), 2017, p. 527-551. De origen vizcaíno, Pedro Morga empezó en Sevilla como mercader con América, 
especialmente con inversiones en México. El banco de Pedro Morga se fundó en 1553 en el barrio de Santa Cruz y 
pasó por diferentes socios y cambiando de nombre, entre ellos Banco de Pedro Morga y Rodrigo de Illescas (véase los 
docs. 21 y 22 de ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit.). Esta banca ofrecía 
un interés a sus depositarios de hasta el 7 %, permitiendo descubiertos a sus clientes solventes y de buena reputación. 
Depositario principal de mercaderes, fue fuente de divisas para las flotas de Indias. Sus relaciones personales fueron 
importantes para conseguir créditos con familias destacadas, llegando hasta el Consulado de mercaderes. El banco 
quebró en 1576 tras un decreto de Felipe II en 1575 que perjudicó en extremo a los bancos públicos (salvándose de la 
ruina los banqueros genoveses, que fueron ayudados por la Corona) y reforzó a los bancos del rey.
90 Véase para este negocio en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., 21, 
22, 24, 26, 27, 28, 29 y 41; con fechas entre el 3 de octubre de 1560 y el 7 de abril de 1562.
91 Doc. 2, tabla adjunta.
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En el caso de 1542, el dinero procede del convento y de otro censualista, pero la omisión del 
segundo en las condiciones específicas de los censos a cumplir por el censatario, sugieren que el ca-
pital que aporta es en pago de una deuda previa con las monjas:

“Los quales son por razón de treynta e çinco ducados de oro que montan […] que resçebí luego 
de contado de vos, la dicha señora abadesa e monjas e de Lope Vélez, regidor, vecino de esta villa 
[…].

Primeramente, con condiçión, que si dos años, vno en pos de otro, estuviere que no pagare 
este dicho tributo, que aya incurrido et caydo en pena de incomiso, e el dicho monesterio et monjas 
dél , o el que por ellas lo oviere de aver, puedan tomar las dichas casas por comisas por su propia 
autoridad […]”.92

De todos los años analizados en nuestro periodo destaca el año 1585, bajo el abadengo de Isa-
bel de Mendoza (1580-1599), que se escrituraron tres censos consignativos, dos de ellos con dinero 
de redenciones,93 por un total de cuatrocientos ochenta y siete ducados, a los que habría que añadir 
la compra de dos tributos como maniobras de gestión financieras por el convento en ese mismo año 
por un valor de ciento cuarenta y cinco ducados,94 lo que eleva la inversión en censos por el convento 
a seiscientos treinta y dos ducados.

Y para consolidar el pago del canon en el futuro, se fijaban las obligaciones del cobro del tribu-
to, como pasaba en los arrendamientos: fijando fechas y cantidades y, a veces, con la pena del doblo: 
“[…] nos obligamos y prometemos de los dar y pagar al dicho monesterio y convento y a quien por 
ellos aya de auer por los tercios del año, de quatro en quatro meses […] so pena de la paga del doblo 
[…]”,95 o incluso con la condición del fin del pago si se llega a la redención: “[…] hasta tanto que lo 
redimamos, dando por la redinçión los dichos […].96

Como pasaba en los censos enfitéuticos y enfitéuticos reservativos, las condiciones específicas, 
y comunes en todos los censos, reforzaban los acuerdos consensuados:

- La condición de redención de la carga censal que debía hacerse efectiva mediante el pago de 
la totalidad de lo adeudado o por partes, que se daba en los contratos de censos enfitéuticos reserva-
tivos:97

“Otros sí, con condición, que cada, e quando, y en qualquier tiempo que nos, los dichos ven-
dedores, e los dichos nuestros herederos e suçesores, e qualquier de nos, o de ellos, u otro por nos, o 

92 Doc. 1, tabla adjunta.
93 Docs. 24 y 26 con capitales redimidos y con fondos sin especificar el doc. 25, tabla adjunta.
94 Véase en ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 435 (1585, ene-
ro, 29. Moguer, casa de la otorgante). Juana Benítez, mujer de Álvaro Cotado, ausente en Indias, vecina de Moguer, 
vende al convento de Santa Clara de Moguer un tributo anual de 2.671 maravedíes impuesto sobre otro tributo anual 
de 5.342 maravedíes que les pagan Juan de San Juan e Isabel Arenas, su mujer, vecinos de esta villa, por 100 ducados 
que reciben de Alonso Martín de Santana, mayordomo del convento. ORTEGA FLORES, Federico: Santa Clara de 
Moguer y sus documentos..., Op. cit., doc. 438 (1585, febrero, 21. Moguer, locutorio del convento). Gonzalo Roldán, 
vecino de Lucena del Puerto, vende al convento de Santa Clara de Moguer tres tributos anuales, dos de 10 reales y 
uno de 535 maravedíes, que le pagan diferentes vecinos de Moguer, por 45 ducados.
95 Doc. 26, tabla adjunta.
96 Doc. 31, documento adjunto.
97 RICO CALLADO, Francisco Luis: “Los censos consignativos...”, Op. cit, pp. 45-46. En las primeras décadas del 
siglo XVI era frecuente que se fijase un determinado número de años (normalmente 10 años) para redimirse la deuda, 
antes que la carga se convirtiese en perpetua. 
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por ellos, diéremos e pagáremos al dicho convento, o a su mayordomo en su nombre que vuiere, por 
la quitaçión e libertad destos dichos dos myll maravedís deste dicho tributo, veinte myll maravedís de 
la moneda vsual, todos juntos en una paga, con más el tributo que fuere corrido, que sea obligado el 
dicho convento a los resçebir, e desde en adelante, nos e nuestros herederos e sucesores y estas dichas 
casas e viñas, seamos e queden libres e quitas deste dicho tributo e de las condiciones desta carta, bien 
ansí como lo héramos y estávamos antes lo ynpusiéramos e cargáremos”.98

- La condición de tipo obligativo de tener el bien sujeto a carga en buenas condiciones y que 
éste no pierda valor:

“Otros sí, con condición, que sienpre sea obligado yo, e mis herederos, de tener estas dichas 
casas bien enhiestas e reparadas, según e de manera que siempre vayan de bien en mejor et no vengan 
a menos, et sy ansý no lo hiziere yo, e los que después de mí ovieren las dichas casas, por el mismo 
hecho, el dicho monesterio e monjas dél, puedan tomar por comisas las dichas casas según dicho es 
et que ansí en este caso, como en el primero, aliende de perder las dichas casas, sea obligado, e los 
que de mí desçendieren, a pagar todo lo que hasta entonces deviere de tributo que oviere corrido”.99

- La condición de no poder enajenar los tributos a nadie que el derecho impida, a diferencia 
del reservativo, que era el bien acensuado y la reserva del derecho de tanteo y la licencia: “Yten, con 
condición que nos, los dichos vendedores, ny nuestros herederos y sucesores, no podamos ny puedan 
dar, ny vender, ny trespasar los dichos tributos, ny parte alguna dellos a ninguna de las personas en 
derecho prohiuidas, y quando la tal ayamos de hacer lo digamos y hagamos saber al dicho convento 
y monjas, para que sy quisieren aber y tomar los dichos bienes por el tanto los ayan antes que otra 
persona alguna, y lo que de otra manera se hiziere sea en si ninguna”.100

- Y la condición de la obligación del pago todos los años, so pena de caer en comiso si dos años 
seguidos no se pagaba el tributo. Esta última desaparece de los contratos desde 1584:101

“Y con condición, que si yo, el dicho Juan Roldán, o mys herederos e subçesores, estuviéremos 
dos años, vno en pos de otro, que no diéremos e pagáremos los dichos maravedíes deste dicho tribu-
to, que por el mismo caso, ayamos perdido e perdamos los dichos bienes por comisos e por la dicha 
pena nos los podáys tomar el dicho convento o su mayordomo en su nombre sin nos restituyr cosa 
alguna, e sea en su escogençia tomarnos los dichos bienes o dexárnoslos para cobrar todauía de nos 
el dicho tributo, porque más quisiere el dicho convento”.102

Pero al ser una compraventa en su estructura, los censualistas, como compradores, no toman 
la voz en el contrato y se pasa directamente a las cláusulas anexas que van a ser semejantes a las de 
aquellas enajenaciones: cláusula del Ordenamiento de Alcalá de Henares sobre el justo precio, fór-
mula de transmisión de dominio, constitución de los vendedores en inquilinos tenedores, cláusula 
de saneamiento y evicción para el amparo y protección del comprador; poder a los jueces para que 
exijan el cumplimiento con la cláusula de sometimiento a la justicia o guarentigia, obligación de 
bienes y renunciación general.

98 Doc. 4, tabla adjunta.
99 Doc. 1, tabla adjunta.
100 Doc. 19, tabla adjunta.
101 El último contrato de este tipo documental que lo conserva es el 22, fechado en 24 de marzo de 1577. El siguiente 
de 16 de enero de 1584 ya no lo tiene. El número 8, de 12 de febrero de 1566 no lo tiene. 
102 Doc. 13, tabla adjunta.
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Y como ocurría en las demás tipologías de escrituras de censos, todo el acuerdo quedaba asegu-
rado para el futuro con una cláusula de juramento y promesa por parte de la mujer de no apelar a los 
bienes parafernales y de herencia, reforzada por una sanción espiritual de infamia y falso testimonio 
que podía llevar aparejada una sanción económica.103

Las escrituras terminan con las datas tópicas y crónicas, relación de testigos y validaciones.

En conclusión, estas escrituras sobre préstamos encubiertos del convento de monjas clarisas de 
Santa Clara de Moguer, estaban dentro de figuras jurídicas aceptadas y reguladas desde el poder civil, 
porque el interés que se cobraba no era a capricho de las monjas, sino por imposición de la Corona. Y 
nos expone hasta qué punto la actividad crediticia de los monasterios de clausura del Reino de Sevilla 
en el siglo XVI contribuyeron u obstaculizaron el desarrollo económico y productivo. Si en el pen-
samiento liberal del siglo XIX y del materialismo histórico se creía que las comunidades de religiosas 
fueron una rémora para el desarrollo económico, porque sus gastos iban a un consumo suntuario 
alejado de la inversión destinada a la producción, en el caso de las hermanas clarisas de Moguer, esta 
gestión de sus bienes raíces improductivos y capitales con un interés moderado (que arrastraban a la 
baja a otros créditos privados), fomentaron la economía local y evitaron en buena medida la despo-
blación de la villa que sufría toda la comarca con destino a las Indias; en beneficio de los señores de 
Moguer, que eran a la vez, patronos del convento.

103 GARCÍA RÁBADE, Luis: “El falso testimonio judicial en el Derecho hispánico y anglo-sajón en el Medievo. 
Estudio Comparado”, La España Medieval, nº 40, 2017, pp. 67-110, véase pp. 98-106. El delito de falso testimonio 
(que en la esfera privada tiene como objetivo la protección del interés vulnerado o puesto en riesgo de la víctima, por 
cuya parte se ha de iniciar) se constituye en torno al Derecho conciliar canónico, influido por jurisconsultos del Bajo 
Imperio romano y el Derecho justinianeo con las penas de excomunión temporal o perpetuas. Y en los territorios 
reconquistados castellanos se aplicaron con sus propios derechos locales basados en la costumbre. El más cercano geo-
gráficamente a nuestro caso es el Ordenamiento sobre administración de justicia otorgado a Sevilla en 1360 por Pedro 
I, que establecía penas de carácter recaudatorio para aquellas personas que incurrían en falso testimonio y que jurasen 
en falso sobre la Cruz y los Santos Evangelios. 
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1594, noviembre, 4. Moguer, casa del capitán Cristóbal Martín Escacena. 

Damián Delgado, clérigo presbítero y vecino de Moguer, vende a Inés Barbón, monja del 
convento de Santa Clara de esta villa, un tributo de 1.601 maravedíes por 60 ducados. 

A.- A.H.M., Fondo notarial, leg. 33, fols. 638r-640v. Buen estado de conservación. Tinta 
ocre parda. Escritura gótica cursiva procesal.

Sepan quantos esta carta de venta e inpusición nueua de çenso e tributo bieren como yo, Da-
mián Delgado, clérigo presuítero, vezino desta billa de Moguer, otorgo y conosco por esta presente 
carta, por mí, y en nonbre de mys herederos e subçesores, que vendo a doña Inés Barbón, monja 
profesa en el monesterio de Santa Clara desta billa, y a Francisco Sánchez,104 mayordomo del dicho 
conbento, y a quien por qualquiera dellos los aya de aueer, conviene a saber, myll y seysçientos e un 
maravedíes de çenso e tributo en cada un año al redimyr e quitar a razón de catorze myll maravedíes 
el myllar. Los quales yo agora nueuamente vendo, ympongo, cargo, çytuo e siento, sobre vnas casas 
en la calle de la Carnyçería//fol. 638v desta villa, que lindan con casas de Alonso Pérez Villafranca y casas  
de Pedro Alonso  Famudo,  y sobre vn pedaço de almendral en la Pila, término desta billa, de çient 
pies, que linda con el camyno e con almendrales de Alonso Pérez Roldán. Sobre los quales dichos 
bienes ynpongo e cargo este dicho çenso e tributo, el qual, es por razón que por conpra dél resibí y 
tengo en mi poder de la dicha doña Ynés Barbón, seenta ducados en reales, los quales yo cobré de 
Alonso Pérez Roldán, vezino desta billa, el qual los deuía a Enrique Hermán, vezino de Siuilla, el 
qual los dio a la dicha doña Ynés Barbón, e con poder suyo los cobré del dicho Alonso Pérez Roldán 
e tengo en mi poder, de que me doy por contento y entregado a my boluntad. E renuncio çerca del 
entrego, la esebçión de la pecunia e prueua de la paga, como en ella se contiene. Los quales dichos 
sesenta ducados que ansy cobré en nombre del dicho Anrrique Hermán, el susodicho, mandó que 
cobrados, que yo los ouiese, los diese a tributo y que la renta dellos en cada un año los ouiese la dicha 
doña Ynés Barbón durante los días de su vida, e que después de su fin e muerte, los ouiese la persona, 
o personas, que ella quisiese y en aquellas obras que fuese su boluntad, porque no quería[…] que 
el dicho convento, ni persona en su nombre los ouiese, ansí los réditos dellos como los prinçipales, 
syno que la dicha doña Ynés lo cobrase y uviese para sý durante su vida, e después a-//639rquellas per-
sonas que ella quisiere, e fuese su boluntad, porque aunque la dicha doña Ynés no la tiene, ny puede 
hazello, el dicho Enrrique Hosman nonbraua, e nombró, desde luego, aquellas personas que la dicha 
doña Ynés señalase que vuiese la renta del dicho tributo e prinçipal, e la sostituía e sostituyó, sigún 
consta de la horden e facultad que me dio para ello, y tengo en mi poder. E cunpliendo con ella hago 
esta escriptura en fabor de la dicha doña Ynés y de las personas a quien ella nonbrare; e me obligo de 
dalles cada un año los dichos maravedíes por sus tercios, de quatro en quatro meses, en cada tercio 
lo que montare. Y comiensa a correr, y corre, este dicho çenso e tributo desde primero día del mes 
de henero del año benydero de myll e quinientos y nouenta y sinco, en adelante, y subsesiuamente, 
hasta tanto que se quite e redima con declaraçión, que aunque yo me obligo de pagar al dicho Fran-
cisco Sánchez, es solamente como a su ajente de la dicha doña Ynés y no como porque tiene derecho 
alguno al dicho tributo, ni corrido dél, ny el dicho conbento en nynguna manera. Y con declaraçión 
que si este tributo se redimiere vna, o más bezes, todas quantas vezes se redimyere, o quitare yo, o las 
personas que lo tuvieren, lo an de depositar ante la justicia desta billa para que a su riesgo lo bueluan 
a dar de nueuo a tributo a personas abonadas, para que la renta de los dichos sesenta ducados sean 
de la dicha//639v doña Ynés y de las demás personas a quien ella nonbrare, a las quales solamente me 

104 Tachado: que junt…
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obligo a la paga del dicho tributo, e los demás  subçesores se an de obligar, e no a otra persona alguna. 
Y con estas conçertaçiones y declaraçiones, ynpongo este dicho çenso y tributo e con las condiçiones 
generales de los tributos y con las siguientes:

Primeramente, con condiçión que sea obligado, e me obligo, de tener las dichas casas y almen-
dral, sobre que cargo este çenso, bien labradas, enhiestas e reparadas, de manera que vayan a más e 
no bengan a menos, y el tributo esté siguro e bien parado. Y sy ansy no lo hiziere, e cunpliere, que a 
mi costa se pueda hazer, e por lo que gastare me puedan executar como por lo corrido, con sólo su 
juramento syn otra diligencia alguna.

Y, con condiçión que no pueda dar, ny vender, ny trespasar, ny en manera alguna enajenar, es-
tas dichas casas e almendral sobre que cargo este çenso a nynguna persona, hospital, ni cofradía, ni a 
otra alguna, syn espresa liçensia e consentimiento del verdadero señor deste dicho tributo. Y la benta 
y enajenaçión que se hiziere, no valga y sea en sí ninguna como sy no uviera pasado.

Y, con condiçión que cada vez, y quando, y en qualquier tiempo, que yo e qualquiera de mys 
herederos, y subçesores, diéremos y pagáremos a quien lo vviere de auer, e depositáramos, ante la jus-
ticia conforme está declarado, los dichos sesenta ducados, y más, en una paga con lo corrido, quede 
libre, e los dichos mys bienes, para no lo pagar más.//640r 

Este de oy, en adelante, quanto a la cantidad deste dicho çenso e tributo me desapodero e 
desago de la propiedad e señorío direto que tengo a las dichas casas e almendral sobre que cargo este 
çenso, reseruando en mí el señorío útil e posesión dello, para que este dicho çenso e tributo sea, e 
lo ayan, de la manera que está declarado, la dicha doña Ynés y las personas que ella nonbrare. Y me 
obligo al saneamyento del dicho tributo en tal manera que será çierto, siguro, y de paz, y que a él, ni 
parte dél, no le será puesta demanda, ni contradiçión por nynguna persona. E si lo tal acaeçiere, me 
obligo de boluer e restituyr los dichos sesenta ducados en reales con todos los corridos del dicho tri-
buto, con las costas que se le recreçieren. Y para execuçión dello doy todo mi poder cunplido a todos, 
y qualesquier, juezes e justicias eclesiásticas que con derecho deuan conoçer esta causa, para que por 
todo rigor de derecho, e uía executiva, o en otra qualquier manera,//640v  me conpelan e apremyen a lo 
cunplir, como sy esta carta fuese sentençia difinitiva de juez conpetente, y la sentensia por mý fuese 
consentida e no apelada y del todo pasada en cosa juzgada. En guarda de lo qual renunsio qualquier 
apelaçión e qualesquier leyes, fueros y derechos, que sean en my fabor contra lo que dicho es. Y espe-
sialmente renuncio la ley, e regla, del derecho que dize que general renunciación fecha de leyes non 
vala. Y para lo ansí cumplir y pagar, como dicho es, obligo my persona e bienes, abidos e por aber.

Fecha la carta en billa de Moguer y otorgada estando en las casas de la morada del capitán 
Cristóbál Martín de Escaçena, en quatro días del mes de nobienbre de myll y quinientos e nouenta 
y quatro años. Siendo testigos: el dicho capitán Cristóbal Martín Escaçena, y el licenciado Gonzalo 
Pérez de Coto y Francisco Sánchez, vezinos desta billa. 

Y el dicho otorgante que yo, el escriuano, conosco lo firmó de su nombre.

Damián Delgado (rúbrica). 

Juan de la Guerra, escriuano público (rúbrica).

Derechos: dos reales
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Doc. Fecha Localización Otorgante Beneficiario Canon Capital  Bien acensuado Notas

1 1542/5/22

A.D.H. Fondo 
Santa Clara, 
leg. 8, fol. 70 
y ss.

Pedro de la 
Palma

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.312 
mrs.

35 
ducados

Casa en calle de la 
Ribera, junto a la 
Plaza

Dinero 
recibido de 
Lope Vélez, 
regidor

2 1543/6/13

A.D.H. Fondo 
Santa Clara, 
leg. 8, fol. 77 
y ss.

Jerónimo de 
Rojas y Leonor 
Gómez, su 
mujer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

612 
mrs. 

20 
ducados

Casa en calle 
Nueva, junto a la 
Portada

Dinero 
recibido de 
Cristóbal 
Rodríguez 
Cabezudo.

3 1543/12/9

A.D.H. Fondo 
Santa Clara, 
leg. 8, fol. 74 
y ss.

Francisco 
Rodríguez, el 
Bermejo

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

375 
mrs.

10 
ducados 
(redimido 
el 9 de 
octubre 
de 1560)

Corral en el canto 
de la calle Fuentes

Es para pagar 
el resto de la 
compra del 
corral a un 
tercero.

4 1553/1/3

A.D.H. Fondo 
Santa Clara, 
leg. 8, fol. 181 
y ss.

Antón Prieto, 
albañil, y 
Catalina 
García, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

2.000 
mrs.

53,33 
ducados

Casa en calle 
Vicario Viejo, 
Moguer

5 1562/1/6
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 4, 
fol. 273 y ss.

Francisco 
Martín, 
vaquero, 
y Catalina 
Martín, vecinos 
de Moguer.

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

600 
mrs.

16 
ducados.

Casa en calle 
Aceña, Moguer, 
y viñedo en 
Montemayor, 
Moguer

6 1562/3/30
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 4, 
fol. 580 y ss.

Rodrigo 
Rengel, 
trabajador, y 
Elvira Martín, 
su mujer, 
vecinos de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer.

874 
mrs.

23,30 
ducados

Casa en calle 
de la Fuente, 
Moguer,  viñedo 
en Cuadrado y 
viñedo en Cabeza 
Rubia, Moguer

7 1565/6/4
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 7, 
fol. 564 y ss.

Catalina 
Dávila, viuda 
de Alonso 
Pérez Roldán, y 
Pedro Benítez 
Dávila, su hijo, 
vecinos de 
Moguer 

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer.

1.603 
mrs.

60 
ducados

200 olivos en 
Rozal, Moguer.

8 1566/2/12
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 8, 
fol. 79 y ss.

Lorenzo 
González 
Breva y Teresa 
Rodríguez, su 
mujer, vecinos 
de Moguer.

Juana Benítez, 
viuda de 
Cristóbal del 
Pico, vecina 
de Moguer, y 
al convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.605 
mrs.

60 
ducados

Casa en campo 
de Santa Clara, 
Moguer

9 1566/3/7
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 8, 
fol. 110 y ss.

Diego Martín 
de Morales, 
barbero, y 
Marina Alonso, 
la Pinzona, 
vecinos de 
Moguer.

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer.

1.603 
mrs.

60 
ducados

Media casa en 
calle Nueva, 
Moguer, y 6.000 
viñas en Cortes, 
Moguer

Constituciones de censos consignativos (1542-1600)
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10 1567/5/24
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 9, 
fol. 261 y ss.

Las monjas de 
Santa Clara de 
Moguer

Pedro de 
Espinosa 
Tovilla, vecino 
de Moguer.

13.365 
mrs.

500  
ducados  
(redimido)

Cortijo de las 
Monjas en Alcalá 
del Río

El mayordomo 
como fiador

11 1571/5/18

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
12, fol. 282 
y ss.

Antón 
Quintero, 
hijo de Arias 
Quintero y 
vecino de 
Moguer.

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.700 
mrs.

40 
ducados 
(redimido)

Casa en calle 
Nueva, Moguer, 
y almendral en 
Pinete, Moguer

12 1572/1/1

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
12, fol. 551 
y ss.

Francisco 
Martín Parrales 
e Isabel 
Jiménez, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.214 
mrs.

 45,3 
ducados.

Casa en calle de 
Gaspar Suárez, 
Moguer, y 10.000 
viñas en el Fresno.

13 1573/9/29

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
14, fol. 338 
y ss.

Juan Roldán, 
hijo de Gonzalo 
Roldán, vecino 
de Moguer.

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

2.035 
mrs.

76 
ducados

Casa en calle 
Ribera, Moguer, 
y 200 almendros 
en Cordoneras, 
Moguer

14 1575/2/2
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
16, fol. 77 y ss.

Cristóbal 
Rodríguez 
Pancho 
y Beatriz 
Sánchez, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.335 
mrs.

50 
ducados

Mitad de casa 
en calle Aceña, 
Moguer, 1.500 
viñas en Manzote 
y 3.000 en 
Tremadal, 
Moguer

15 1575/2/7
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
16, fol. 96 y ss.

Cristóbal 
Ruiz Cadera y 
Beatriz Núñez, 
su mujer, 
vecinos de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

5.342 
mrs.

200 
ducados

400 olivos en 
San Bernardino, 
Moguer

16 1575/3/12

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
16, fol. 125 
y ss.

Pedro Dabrio y 
Leonor Dabrio, 
hermanos y 
vecinos de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.600 
mrs.

60 duca-
dos 
(redimido)

Casa en calle del 
Diezmo, Moguer, 
y 350 olivos en 
Santa, Moguer

17 1576/3/21

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
17, fol. 214 
y ss.

Juan Pulido 
y Marina 
Rodríguez, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.354 
mrs.

 51, 85 
ducados.

Casa en campo 
de Santa Clara, 
Moguer

Identifica el 
origen del 
capital

18 1576/3/21

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
17, fol. 218 
y ss.

Constanza 
Ruiz, viuda de 
Juan Hurtado, 
vecina de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.335 
mrs.

50 
ducados

Casa en calle 
de Hurtado, 
Moguer, y 200 
almendros en 
Retamal, Moguer

19 1576/6/16

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
17, fol. 422 
y ss.

Pedro Benítez 
Cadera y 
Bárbola 
Martín, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

2.307 
mrs.

90 
ducados

Dos tributos de 
1.335 mrs.

Censo 
compensativo

20 1577/1/9
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
18, fol. 8 y ss.

Álvaro Alonso 
Prieto y 
Francisca 
Dávila, su 
mujer, vecinos 
de Moguer.

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.608 
mrs.

60 
ducados

12.000 viñas 
en las Gallegas 
y un molino 
de pan con dos 
heridas en Balufo, 
Moguer
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21 1577/1/15
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
18, fol. 28 y ss.

Juan Díaz, 
trabajador, 
Isabel Martín, 
la Colmilla, su 
mujer, y Miguel 
Sánchez, su 
hijo, vecinos de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.336 
mrs.

50 
ducados

Corral de fanega 
y media detrás de 
la Iglesia mayor, 
Moguer, y 4.000 
viñas en Manzote, 
Moguer.

22 1577/3/24

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
18, fol. 158 
y ss.

Francisco 
Benítez y 
Catalina 
Gómez, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.070 
mrs.

40 
ducados

Casa en calle 
Fuentes, Moguer, 
y arboleda en el 
Cebollar, Moguer

23 1584/1/16
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
25, fol. 29 y ss.

Diego López, 
tundidor, e Inés 
Belmonte, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.070 
mrs.

40 
ducados

Casa en calle 
de la Iglesia 
mayor, Moguer, 
y 6.000 viñas 
en Higueruelo, 
Moguer.

Identifica el 
origen del 
capital

24 1585/3/4

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
25, fol. 141 
y ss.

Catalina 
Ramírez de 
Coto, viuda 
de Francisco 
Bellerino 
Cadera, vecina 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

2.671 
mrs.

100 
ducados

300 almendros 
en San Sebastián 
y 400 olivos en 
Cruz Chiquita, 
Moguer

Identifica el 
origen del 
capital

25 1585/6/1
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 25 
fol. 287 y ss.

Francisco 
Lorenzo, 
médico, y 
Francisca 
Beltrán, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

6.010 
mrs.

225 
ducados

Casa en calle 
Vicario Viejo, 
Moguer, y 
6.000 viñas en 
Valdedoblas, 
Moguer

26 1585/11/29

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
25, fol. 490 
y ss.

Gaspar Díaz, 
maestre, 
y Elvira 
Hernández, su 
mujer, vecinos 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

4.328 
mrs. 

162  
ducados 
(redimido)

Casa en calle 
Rascón, Moguer, 
y 13.000 viñas y 
300 almendros 
en Castilleja, 
Moguer

Identifica el 
origen del 
capital

27 1586/6/11

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
26, fol. 286 
y ss.

Alonso Pérez 
Roldán 
Birbiesca, 
alcalde de 
la Santa 
Hermandad 
y vecino de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

1.389 
mrs.

52 
ducados

200 almendros en 
los Aguardientes y 
180 en Puntales, 
Moguer

28 1587/8/13

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
27, fol. 345 
y ss.

Diego Benítez 
Gallego, vecino 
de Moguer

Juana Benítez, 
viuda de 
Cristóbal del 
Pico, vecina 
de Moguer, y 
el convento de 
Santa Clara

2.671 
mrs.

100 
ducados

Casa en campo 
de Santa 
Clara, Moguer, 
10.000 viñas 
en Horrugente 
y almendral en 
Puntales, Moguer
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29 1588/4/13

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
28,  mitad de 
legajo

Las monjas de 
Santa Clara 
y Bernardino 
Méndez

Martín de 
Alfaro, vecino 
de Moguer

26.784 
mrs.

1.000 
ducados

Cortijo de las 
Monjas en Alcalá 
del Río

Juan Rodríguez 
Avendaño sale 
de fiador de las 
monjas.

Inserta licencia 

30 1594/3/9

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
33, fol. 271 
y ss.

María Álvarez 
Orozco, viuda 
de Gaspar 
Ramírez, y sus 
hijos Alonso 
Ramírez 
de Orozco, 
Elvira Daza 
de Orozco y 
Beatriz Suárez 
de Orozco, 
vecinos de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

5.202 
mrs.

 194, 21 
ducados

Casa en calle de la 
Iglesia, Moguer, 
4 tierras y 8.000 
viñas en Moguer

Identifica el 
origen del 
capital.

31 1594/11/4

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
33, fol. 638 
y ss.

Damián 
Delgado, 
clérigo y vecino 
de Moguer.

Inés Barbón, 
monja, y 
Francisco 
Sánchez, 
mayordomo 
del convento

1.601 
mrs.

60  
ducados 
(redimido)

Casa en calle de 
la Carnicería, 
Moguer, y 50 
almendrales en la 
Pila, Moguer

32 1596/1/22
A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
36, fol. 70 y ss.

Diego 
Rodríguez de 
Ribera, vecino 
de Moguer.

Francisco 
Sánchez, 
alcalde 
ordinario y 
vecino de 
Moguer, 
mayordomo

4.182 
mrs.

156,5 
ducados

Sobre un censo de 
1.500 ducados de 
principal

Pone de fianza 
su casa

33 1596/6/1

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
36, fol. 384 
y ss.

Pedro de 
Espinosa 
Tovillas, 
recaudador del 
marquesado de 
Niebla, vecino 
de Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

5.342 
mrs

200 
ducados

Sobre varios 
censos que le 
pagan varios 
vecinos de 
Cartaya

Identifica el 
origen del 
capital.

34 1599/9/12

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
42, fol. 289 
y ss.

Francisco 
Sánchez, vecino 
de Moguer y 
mayordomo del 
convento de 
Santa Clara de 
Moguer

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

3.740 
mrs.

140 
ducados

Sobre un tributo 
de varios vecinos 
de Trigueros

Identifica el 
origen del 
capital

35 1600/5/21

A.H.M. Fondo 
notarial, leg. 
43, fol. 305 
y ss.

Juana Díaz, 
viuda de Diego 
Pérez Naranjo, 
y Antonio 
Mínguez 
Higuera, 
vecinos de 
La Pama del 
Condado

Convento de 
Santa Clara de 
Moguer

3.334 
mrs.

124,81 
ducados.

Casa, bodega, 
100 olivos y 
5.000 viñas en 
La Palma del 
Condado

Censo por 
entrada de 
monja en el 
convento.
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